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Resumen
Este texto busca describir la articulación entre la organización socio-productiva de los grupos populares
y la construcción y adecuación de conocimientos y tecnologías, a partir del ambiente de aprendizaje
generado por la experiencia del Programa Nacional de Incubadoras Tecnológicas de Cooperativas
Populares (ITCP) de la Secretaría Nacional de Economía Solidaria del Ministerio del Trabajo y Empleo
en el Brasil (SENAES-MTE). Se argumenta a favor de esta tecnología social como mecanismo que opera
en el plano de la subjetividad como proyecto educativo; en el plano del conocimiento como trayectoria
tecnológica innovadora en procesos y productos; en el plano organizativo como proyecto productivo de
bienes y servicios; y en el plano político de acceso a derechos y de experimentación de nuevas formas ins-
titucionales. Por estas razones las ITPC se convierten en modos de producción de conocimientos y de
modos de fabricación, transmisión y aplicación de procesos, productos y herramientas, críticos respecto
a los producidos por el sistema capitalista.
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Abstract
This text describes the articulation that took place between socio-productive popular organisations, and
the construction and adaptation of knowledge and technology. It draws upon the learning experience of
the National Programme of Technology Incubators of Popular Cooperatives (ITCP) of the National
Secretariat of Solidary Economy of the Ministry of Labour and Employment in Brazil (SENAES-MTE).
The article defends this social technology as an educational project that operates at the subjective level.
It defends its role as a knowledge enhancing technological innovation in processes and products, and, at
the organizational level, as an effective producer of goods and services. At the political level, the article
suggests that the project provides access to rights and a space to experiment different institutional forms.
For these reasons, the ITPCs serve as modes of knowledge production, fabrication, transmission and
application of processes, products and tools, that are critical of those produced by the capitalist system.
Keywords: ITCPs, technology incubators, popular cooperatives, knowledge, Brazil
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          E
ste texto busca describir la articulación
entre la organización socio-productiva
de los grupos populares y la construc-
ción y adecuación de conocimientos y tecno-
logías, a partir del ambiente de aprendizaje
generado por la experiencia del Programa Na-
cional de Incubadoras de Cooperativas Popu-
lares de la Secretaría Nacional de Economía
Solidaria del Ministerio del Trabajo y Empleo
en el Brasil (SENAES-MTE).
Las grandes preguntas abiertas por las
metodologías de incubación –tanto en térmi-
nos de de la cultura autogestionaria como de
la cooperación para la producción del conoci-
miento aplicado, del acceso al mercado y del
reconocimiento social– dependen del grado de
reflexión sobre la organización productiva de
los grupos populares. Esto nos lleva a destacar
en este artículo un argumento que ha ganado
fuerza en el Brasil sobre la incubación como
“tecnología social” asociada o cooperativa. 
Contexto
El fracaso de la agenda neoliberal abre, desde
la perspectiva del pragmatismo radical demo-
crático, la necesidad de fortalecer y ampliar la
autonomía y el poder de producción material
y cultural de los grupos sociales populares, en
tanto sujetos de estrategias alternativas. Estra-
tegias que nacen con el respaldo de las luchas
sociales, de la economía popular y de la peque-
ña producción basadas en el trabajo precario y
difuso. Todo esto en la dirección de una pro-
puesta que combine autonomía y coopera-
ción. La incubación se articula como proyecto
que busca la transformación del grupo em-
brionario que nace de la escasez; un grupo ca-
paz de cooperar en una propuesta de inserción
social y productiva. De esta manera se trata de
encontrar otras respuestas más allá de las redes
de protección social y de las formas de trabajo
fragmentado, precarizado, subordinado y de-
pendiente, pues se diseña una alternativa de
doble vía: busca tanto la renta básica de la ciu-
dadanía como la cooperación autónoma de los
productores.
La articulación de las dinámicas procesales
de la incubación combina el abordaje educati-
vo y la perspectiva sociológica, configurando
lo que se puede denominar un proyecto polí-
tico pedagógico. Proyecto que está enfocado a
la inserción social por la vía de la organización
de los grupos populares y tiene por eje las for-
mas de trabajo asociado.
La construcción de esta tecnología de
aprendizaje se enfoca en la dimensión del tra-
bajo cooperativo autónomo, relacionando la
experiencia democrática en su fase autogestio-
naria con el reconocimiento e institucionaliza-
ción de la asociación y de la cooperativa popu-
lar. La metodología de incubación se constitu-
ye a partir de la actuación de las Incubadoras
Tecnológicas de Cooperativas Populares
(ITCP) y se convierte en paradigma para el
fortalecimiento de la economía solidaria,
transformándose en una herramienta estraté-
gica para enfrentar las desigualdades sociales y
para ir ganando posibilidades de legitimación
en el ámbito de las políticas públicas. El pro-
ceso de incubación propugna la afirmación de
la ciudadanía como clave para impulsar cam-
bios cualitativos en las formas de organización
del trabajo, apuntando a la superación de las
estrategias económicas de supervivencia basa-
das en las fuentes informales y difusas del tra-
bajo autónomo precarizado, y combatiendo,
de este modo, la posición marginal de las cla-
ses proletarizadas.
La centralidad de las formas organizaciona-
les y de gestión, con su impacto jurídico y cul-
tural, en lo que se refiere a la organización de
cooperativas populares, exige cambios en las
formas de construcción y adecuación de los sa-
beres y los medios, con el fin de abrir nuevas
posibilidades de reorganización de las condi-
ciones de creación y distribución de la riqueza.
Esto a través de la mediación organizada e ins-
titucionalizada de prácticas socio-productivas
marcadas por el trabajo asociado emancipado,
por la posesión y propiedad de medios de pro-
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      ducción y sistemas de gestión basados en pro-
yectos organizacionales sustentados, de mane-
ra creciente, en la autonomía.
La transmisión, difusión y construcción de
trayectorias de producción de conocimientos,
que dialogan con los saberes originarios y las
experiencias directas de los grupos populares,
con sus conocimientos prácticos y profesiona-
les, conducen al desarrollo de herramientas
técnicas específicas, aplicadas a la gestión siste-
mática y democrática de los medios e instru-
mentos de producción. Las incubadoras actú-
an a través de nuevas líneas de investigación,
enseñanza y extensión, hacia dentro y hacia
fuera de las universidades, reconstruyendo las
trayectorias de los centros tecnológicos y de los
países en desarrollo. La acción de las ITCP se
desarrolla incluyendo las dimensiones inter-
disciplinarias y transdisciplinarias, fomentan-
do la experimentación y transformando los
patrones organizativos proyectados hacia el
binomio de cooperativismo y autogestión.
En los movimientos más recientes de inclu-
sión de la complejidad como categoría para
promover la interacción y dialogo de saberes,
así como para la construcción de estrategias de
interacción dialógica que apuntan a la inter-
subjetividad y contribuyen a la descoloniza-
ción del mundo de la vida, el tema de la divi-
sión social y de la distribución desigual del
conocimiento se vuelve una cuestión clave. Es-
to está relacionado tanto con de la crisis de la
ciencia como con las formas sociales del traba-
jo subordinado. La cuestión de la autonomía
contribuye a enfrentar la exclusión de la escue-
la, la subordinación y la exclusión del mundo
del trabajo y la desigualdad del acceso al cono-
cimiento. El tema de la autonomía se inscribe
tanto en el espacio del trabajo como en la inte-
racción social y cuestiona la dimensión instru-
mental de los sistemas dominantes.
El corte entre pequeña y gran escala orga-
nizacional, así como entre mico-política y for-
mas moleculares de funcionamiento de la
democracia interna de los grupos, se torna cla-
ve para el funcionamiento de la esfera pública
en su conjunto y para el régimen democrático
en el plano general de la representación. La ca-
pacidad de auto-organización para la autoges-
tión se logra a través de una cadena de articu-
laciones entre estructuras e instituciones, sean
los consejos y demás formas de organización
de clase. El punto de partida para esos proce-
sos de ampliación de la autodeterminación po-
lítica y de autogobierno democrático se gesta
en relación con el trabajo y la autogestión, y su
vinculación con las formas emancipadoras y
conscientes de poder colaborativo. 
El cooperativismo popular emerge, en la
actualidad, como la figura institucional que
sintetiza la praxis educativa en un contexto de
crisis de los patrones dominantes de reproduc-
ción social; en tanto que el proyecto técnico-
productivo actualiza los procesos de formación
(destacando la importancia de la tecnología
social de incubación) del grupo. Entendido
este como fracción organizada de segmentos
populares que se afirma por la vía del recono-
cimiento, se fortalece como asociación y coo-
perativa popular, en la perspectiva de una ciu-
dadanía productiva y dentro de una experien-
cia más amplia de afirmación de un nuevo sec-
tor de la economía, resultado de las luchas por
la economía solidaria en sus diferentes formas.
La cooperativa popular se convierte, por
acción de las ITCP, en una célula básica de la
democracia de los productores/ciudadanos;
pasa a ocupar una dimensión jurídica e institu-
cional en las transformaciones que marcan el
viraje en el proceso de producción de valor, y en
la creación y distribución del excedente social.
La reciprocidad, la solidaridad y la igualdad
salen del terreno abstracto hacia el de la lucha;
salen del terreno de la sociedad alienada y des-
garrada y se inscribe en el cuadro de creación
legal y legítima de los derechos de la organiza-
ción, en el cuadro general de reconocimiento de
un nuevo protagonismo para la reconstrucción
de la economía política, atravesando los merca-
dos y desconcentrando la riqueza. La cooperati-
va popular es la traducción actual de esa cons-
trucción de autonomía que opera en el plano de
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 la subjetividad como proyecto educativo; en el
plano del conocimiento como trayectoria tec-
nológica innovadora en procesos y productos;
en el plano organizativo como proyecto pro-
ductivo de bienes y servicios; en el plano políti-
co de acceso a derechos y de experimentación
de nuevas formas institucionales.
En el Brasil, el proyecto de otra economía
–considerado bajo el ángulo de nuevas formas
de propiedad social y cooperativa como cons-
trucción de “enclaves” de un nuevo modo de
producción asociativo– se inscribe en la emer-
gencia y el fortalecimiento de emprendimien-
tos y redes colectivas de base popular, que son
apoyados por el trabajo de formación y conoci-
miento aplicado. Las varias facetas de la legali-
zación, de la gestión, del procesamiento del
producto, del marketing, de la comercializa-
ción, del financiamiento, de la elaboración de
planos y de proyectos, y de adquisición de saber
y medios de producción deben estar orientadas
hacia ese nuevo tipo de cooperativismo.
Incubadoras tecnológicas y 
cooperativismo popular
El proceso político educativo de las clases po-
pulares para la autonomía productiva es apo-
yado por un cuerpo técnico-científico com-
prometido con la organización crítica de nue-
vas trayectorias tecnológicas. Las nuevas tec-
nologías de organización, producción y traba-
jo cooperativo son elaboradas a partir de la
construcción de ambientes de incubación tec-
nológica, que sirven de fuente de conocimien-
to, palanca y soporte para grupos populares
que se encuentran bajo condiciones de desi-
gualdad en diversos contextos. En las universi-
dades se está construyendo un referencial pú-
blico de formación integral para una nueva or-
ganización del trabajo autónomo, orientado a
las clases populares en la perspectiva de una
nueva centralidad del trabajo
1.
Colocar el debate sobre el futuro de las po-
líticas de desarrollo y de la generación de tra-
bajo y renta teniendo por vector el cooperati-
vismo popular, articulado a los principios y la
perspectiva política de la autogestión, puede
afectar el conjunto de los contextos de poder
(tanto por su relación con los proyectos políti-
cos y los campos de fuerza como por su rela-
ción con los movimientos sociales). Las rela-
ciones de poder, económicas, políticas y cultu-
rales se apoyan en instituciones, patrones de
gestión, formas de propiedad, principios dis-
tributivos, modos de aprendizaje y trayectorias
tecnológicas de proceso y producto que se van
a ver afectadas por estas propuestas en cons-
trucción. Más que una reingeniería social y un
nuevo orgware
2 de producción y consumo, el
trabajo asociado nos pone frente a un campo
de innovación y transformación, que traduce
situaciones conflictivas y demandas que pro-
vienen de los “circuitos inferiores”
3 de la eco-
nomía; esto es, de la clase, que viviendo de la
venta de su fuerza de trabajo, se ve permanen-
temente sujeta a condiciones de desempleo y
precariedad
4. 
La construcción de la tecnología social, en
la totalidad de la formación económico-social,
depende de la superación del determinismo
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de esos espacios de relación entre distintos tipos de
saberes y prácticas productivas. Casi paralelamente a la
constitución de incubadoras de empresas, en la década
de los ochenta, que buscaba vincular a las universidades
con las empresas, se comenzaron a desarrollar iniciativas
que relacionaban a las universidades con el desarrollo
tecnológico y social en contextos populares. N. del E. 
2  La noción de orgware se entiende como: dimensión del
ambiente institucional y de los elementos organizati-
vos, legislativos y la estructura de poder de una red
social o técnica; dimensión organizativa que asegura
un mejor rendimiento de un sistema automático y de
tratamiento de informaciones; conjunto de reglas de
administración y uso de hardware y software. 
3  Para una definición de “circuito inferior” veáse Milton
Santos (2004).
4  La actualización del concepto de clase trabajadora en la
contemporaneidad articula la definición clásica de
fuerza de trabajo con sus posiciones en la estructura
social, incluyendo todas sus divisiones. Véase Ricardo
Antunes (2003). 1 El Brasil tiene una amplia experiencia en la formación
           tecnológico y de la creencia en la neutralidad
de los conocimientos y de las prácticas en las
diferentes instancias del saber/hacer. Siguien-
do la huella del campo de estudios denomina-
do “Ciencia, Tecnología y Sociedad”
5, el movi-
miento por la tecnología social en el Brasil ar-
ticula la ideología de los científicos e investiga-
dores con el estudio de los usos sociales de las
técnicas en el ámbito productivo y en la vida
cotidiana. Esto implica la superación de las
formas de razón instrumental impuestas por la
lógica capitalista. El saber/hacer, que nace de
los usos y de las demandas directas de los pro-
ductores y de la ciudadanía, afecta las trayec-
torias y operaciones en el desarrollo de los di-
ferentes sistemas de objetos y en los diversos
modos de organización y funcionamiento de
las relaciones entre los hombres, sus instru-
mentos y medios de producción, a fin de supe-
rar la alienación en relación al proceso produc-
tivo y reproductivo en su conjunto.
La economía solidaria enfrenta los procesos
derivados del modo de producción capitalista,
procesos que tienen una finalidad externa a los
intereses colectivos. Estos buscan legitimarse y
eternizarse bajo la forma de paradigmas cogni-
tivos que naturalizan las condiciones de desi-
gualdad e instauran una supuesta racionalidad
productiva que pasa por alto las formas aliena-
das de división del trabajo social y desarrollo
económico desigual.
El debate sobre autogestión y tecnología
social se articula con las respuestas en el plano
de la organización social y la construcción de
dispositivos y medios de cooperación produc-
tiva que apuntan a la producción de un social-
metabolismo
6 alternativo al del capital.
La noción de tecnología social, construida
como expresión práctica que articula fuerzas
sociales, institucionales, intelectuales y mora-
les dispuestas a modificar los modos de pro-
ducción social, coloca la solución de los pro-
blemas individuales y colectivos en el centro
de la producción de conocimientos; impo-
niendo además, cambios en las prioridades es-
tablecidas en el ámbito del Estado y de sus po-
líticas, y en las opciones brindadas por las uni-
versidades y los centros de investigación. Si-
tuada en el tiempo y en el espacio de los con-
flictos nacidos de la necesidad y la escasez, y de
la producción ampliada de mercancías, la tec-
nología social es una forma actual de crítica a
los modos de aplicación y funcionamiento de
la ciencia y de sus concretizaciones en el terre-
no de la producción y del consumo.
La tecnología social remite a procesos de
selección de saberes y dispositivos que definen
las políticas de enseñanza, investigación y
extensión, así como, los modos de implemen-
tación de procesos productivos, presididos por
la supuesta selección racional del capital y de
los agentes privados. Pero el corazón de ese
choque, ¿no nos remite a los modos de divi-
sión social de los atributos, saberes, medios,
herramientas con sus delimitaciones que cali-
fican o descalifican las posiciones sociales de
las clases, grupos y personas? ¿La forma de or-
ganización del trabajo no sería también una
tecnología de poder que se relaciona con la
materialidad objetivada y la subjetivación de
medios, como procesos y productos que defi-
nen las relaciones básicas de autonomía y hete-
ronomía respecto a la dirección de las fuerzas
técnicas de producción? Las formas tecnológi-
cas exigen roles y comportamientos sociales ya
que, como racionalizaciones del lenguaje y la
práctica, poseen una dimensión social y cultu-
ral. Su funcionamiento articula la ‘tecnóesfera’
con la ‘psicóesfera’, las mismas que definen las
características de los modos de producción y
reproducción económico-social, propios del
mundo de la vida.
En el cooperativismo popular tenemos el
singular de una forma organizacional y el plu-
ral de una forma jurídica e institucional que
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5  Para estudios de ciencia, tecnología y sociedad véase
Revista Iberoamericana de Ciência, Tecnologia, Socie-
dade e Inovação en http:/www.oei.es/revistatsi./
6  La noción de “social-metabolismo” que amplia la cate-
goría de reproducción social, dándole contornos de
creación social histórica en las prácticas sociales, en la
totalidad de las formaciones históricas fue sacada de
Istvan Mészaros (2002).
  proyecta una perspectiva de difusión para la
totalidad del tejido económico-social. Se trata
de una apuesta que se apoya en la crítica de la
tecno-división capitalista del trabajo, articula-
da con la lucha y movilización colectiva de las
clases trabajadoras por la construcción de una
nueva dinámica productiva solidaria, que tie-
ne como célula básica la forma cooperativa
reconstituida conforme a los progresos y avan-
ces de las luchas sociales por la rearticulación
de la economía y la política en la vía de la
autogestión. 
¿Cómo crear las bases de este proceso, sin
que esto signifique una regresión en las condi-
ciones materiales de existencia o una tentativa
de instaurar otra forma de dominación en
nombre de la emancipación? ¿Cómo realizar
este proyecto sin degenerar en una nueva for-
ma de subordinación del trabajo al capital?
Tecnología social y economía solidaria
La cuestión de la construcción social de una
tecnología orientada hacia la inserción pro-
ductiva constituye un desafío actual frente a la
escalada de problemas derivados de la desi-
gualdad y de la crisis del régimen salarial. La
ruptura con las visiones del determinismo tec-
nológico y la ideología de la neutralidad y
racionalidad de la inteligencia ha contribuido
a poner a orden del día un nuevo abordaje crí-
tico, teórico y práctico de la producción de
conocimientos y su aplicación a procesos pro-
ductivos que valoran los emprendimientos de
autogestión. Esto es, a la concepción de una
política de construcción de tecnologías socia-
les en el ámbito de las instituciones de ense-
ñanza e investigación ligadas a las redes socia-
les y a los agentes públicos
7.
La noción de “tecnología social” es usada
aquí como herramienta para la elaboración de
un eje analítico dirigido a una crítica de la
apropiación y desarrollo tecno-científico al
servicio de la acumulación ilimitada del capi-
tal. Esto está, además, en conexión con el de-
bate sobre el modo de producción asociado
cooperativista, como forma transicional que
cuestiona los límites de la forma capitalista de
apropiación del trabajo. El impulso dado al
trabajo asociado y al cooperativismo en la
perspectiva de la autogestión gana un soporte
decisivo con la actuación de las ITCP, puesto
que dan paso a un ambiente de experimenta-
ción, apoyo y transferencia tecnológica con
enfoque en la socio-sustentabilidad de em-
prendimientos colectivos. El cambio de enfo-
que en la trayectoria de la producción tecnoló-
gica y en los patrones institucionales y organi-
zativos del trabajo, dentro de la prioridad de
lucha contra las desigualdades, se une al es-
fuerzo programático y a las iniciativas políticas
de los movimientos sociales y el Estado;
esfuerzos orientados por la llamada economía
solidaria del trabajo
8 o modo de producción
asociado.
La apuesta por la transformación de las
relaciones de producción, a partir de la expan-
sión del cooperativismo y de la autogestión,
implica: 
a) El desarrollo socio-productivo de empresas
y comunidades populares, apoyadas en tra-
yectorias innovadoras. 
b) La producción científica y tecnológica ne-
cesaria para la interface entre medios y mo-
dos de organización del trabajo con base en
la cooperación productiva
c) El énfasis en procesos alternativos de socia-
bilidad autónoma en los ambientes de tra-
bajo, en las empresas y en los territorios. 
La economía solidaria se articula como pro-
yecto y política que acentúa las potencialida-
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7  Véase Renato Dagnino (2004). 
8  Nos referimos a economía solidaria “del trabajo” para
distinguir la perspectiva amplia de un proyecto de otra
economía con base en una nueva hegemonía, de la
perspectiva de un nuevo modo de producción. Para
una apreciación de este debate véase Paul Singer
(2002).
      des de ese proceso que busca, mediante las
cooperativas, la conexión directa con las exi-
gencias de las clases populares de acceso a los
medios de producción, a la renta, el mercado,
las cadenas productivas y las redes de desarro-
llo local.
La reflexión sobre las tecnologías sociales se
inscribe en esa correlación e interface entre
conocimiento científico, desarrollo tecnológico
y aplicación directa a los procesos de trabajo,
que intensifican y valorizan las nuevas formas
de organización de la producción social. Las
ITCP hacen parte de ese viraje, en cuanto dis-
positivos de generación de nuevas instituciona-
lidades y agenciamientos con base en nuevos
abordajes socio-técnicos (nuevas formas de ela-
boración de conocimientos y de gestión). Todo
esto en correlación con las estrategias de cons-
trucción de un nuevo patrón institucional y
legal, adecuado al proceso de organización de
emprendimientos cooperativos y a lado de las
clases trabajadoras sujetas a condiciones de pre-
cariedad e informalidad crecientes. 
El cooperativismo, como expresión jurídica
e institucional, combina la forma empresarial
con la forma asociativa; así como la articula-
ción entre una igualdad jurídica abstracta y
una posesión y propiedad democrática de los
medios de producción y de los mecanismos de
toma de decisiones y de gestión. En tanto
modalidad de socialización de los medios y
resultados de la producción de mercancías, el
cooperativismo es un contrapunto a la crisis
del sistema de explotación directa de tipo sala-
rial y al sistema abstracto y alienado de valora-
ción del trabajo. 
El tema de la tecnología social se ubica en
la línea de la ruptura respecto a la dinámica
estructural de la forma capitalista y de su pro-
ceso de valoración/acumulación, cuyas tensio-
nes y desigualdades se traducen en la imposi-
bilidad de emancipación del trabajo vivo fren-
te al capital. Una teoría de la desigualdad inhe-
rente al modo capitalista de organización de la
producción y de los límites de su expresión
jurídica-institucional, cultural e ideológica,
desde el punto de vista de los intereses del tra-
bajo, coadyuva a la crítica del discurso y de los
aparatos instrumentales de la tecno-ciencia,
convirtiéndose en un eje central para la for-
mulación de una teoría y de una práctica de la
emancipación.
La reflexión crítica sobre las fuerzas sociales
de producción del capital pone al desnudo los
límites de las relaciones capitalistas de produc-
ción y sitúa el debate sobre la tecnología en el
centro de la disputa sobre los modos de socia-
lización e individualización social. Este debate
ha sido opacado por la crisis de la localidad del
trabajo. Esto nos obliga, además, a un esfuer-
zo en el estudio de los dispositivos de poder
nacidos en el paso de la manufactura a la gran
industria y caracterizados por la tensión entre
autonomía y subordinación, así como al análi-
sis de las tensiones actuales provocadas por el
gigantismo de los aparatos de apropiación en
el tránsito hacia el patrón de la acumulación
flexible, vía revolución tecnológica, informa-
cional y comunicacional. El peso de la autono-
mía del trabajo se amplía cuando tratamos su
futuro en la formulación crítica, teórica y
práctica de la cuestión tecnológica y de las tra-
yectorias dominantes de aplicación de la cien-
cia, conforme los dictámenes de las grandes
corporaciones y del Estado.
La tecnología social puede ser pensada en el
plano más amplio de la lucha social anticapi-
talista o en el plano más restringido de las for-
mas críticas, de las resistencias y de los encla-
ves de cooperación, asociación y autonomía.
El recorte más restricto de la tecnología social,
como conjunto de aplicaciones y abordajes
que responden al contexto actual de resisten-
cias, va más allá de su inserción e inclusión
entre las clases populares. Esto porque solo
puede desarrollarse impulsada por la profun-
dización de la crítica a los modos de produc-
ción de conocimientos y a los modos de fabri-
cación, transmisión y aplicación de procesos,
productos y herramientas. La reducción del al-
cance y los compromisos prácticos de la eco-
nomía solidaria respecto a los temas del mer-
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 cado y de la inclusión social, están atravesados
por la tensión entre el cooperativismo –y sus
límites en el contexto dominante neoliberal de
formulación de directrices económicas– y la
política; tensión que se traducen en minima-
lismo social. 
Tecnología y autogestión 
El trabajo subordinado, al ser impactado por
la desprotección, necesita reaccionar en el
plano del conocimiento de los procesos en
curso a través de la crítica al fetichismo del
mercado y de las nuevas tecnologías. La cre-
ciente desprotección del trabajo, debido a la
formación del nuevo régimen de acumulación
flexible y los modos brutales de precarización
social, entran en contradicción con los requi-
sitos de cooperación y conocimiento exigidos
por la producción global y sus nuevas fuerzas
productivas, financieras y de mercado en red. 
La gestión cooperativa autónoma del traba-
jo se diseña como factor de resistencia y seña-
lización de nuevas posibilidades para hacer
frente al poder combinado de la globalización
en clave neoliberal y la precariedad. En las bre-
chas producidas por la resistencia cooperativa
solidaria de los trabajadores en empresas auto-
generadas y cooperativas populares, se vislum-
bra una disputa sobre el futuro de las relacio-
nes de producción. Solamente la disputa de los
medios y los fines de la producción y la repro-
ducción social por parte de la clase trabajado-
ra permitirá escapar a la nueva naturalización
darwniniana de su condición de alienación.
Solamente con la crítica al fetichismo del mer-
cado y al discurso tecnológico, orientada a im-
pulsar la muerte de la lógica abstracta, eterni-
zadora del poder del capital, el trabajo eman-
cipado y la autogestión pueden nacer del terre-
no práctico de un sector cooperativo de la eco-
nomía. Terreno práctico donde se extienda la
perspectiva de acción de los sujetos colectivos
a través de nuevas formas de mediación socio-
técnica y jurídica. Es necesario que se reafirme
la praxis colectiva como condición de disputa
para la socialización de la riqueza y la supera-
ción de los contextos de desigualdad.
El cambio en los patrones cognitivos y de
abordaje de las relaciones entre ciencia, tecno-
logía y reproducción social, orientado a gene-
rar una nueva dinámica de socialización y coo-
peración productiva, implica una radicaliza-
ción de los ambientes y estructuras de apren-
dizaje y re-aplicación tecnológica de las incu-
badoras. Esto da lugar a que se produzcan las
primeras inversiones prácticas por las cuales el
cooperativismo y la perspectiva de autogestión
recolocan los temas del futuro del trabajo y del
modo de producción; del mismo modo, que el
debate sobre la renta de la ciudadanía coloca el
tema de la redistribución y de la justicia social.
La forma y el contenido de esos procesos ins-
titucionales de redistribución y cambio orga-
nizativo solo pueden ser llevados a cabo en la
articulación entre modos de subjetivación y
objetivación, donde la crítica de los clivajes,
dispositivos y agenciamientos socio-técnicos
gana importancia; al menos para la esfera del
trabajo directo y para el futuro del trabajo
vivo, que es fuente de creación de riqueza por
medio de las manos de las clases trabajadoras y
de su gigantesco ejército de precarizados.
El carácter circunscrito del cooperativismo
popular, en los contextos inaugurales de actua-
ción de la tecnología social que están marca-
dos por la escasez, por la violencia, por la in-
formalidad y por la precariedad material y
subjetiva, es el punto de partida impuesto
como prioridad por la agenda nacional de lu-
cha contra la pobreza en el Brasil. Mas esto no
limita la posibilidad de un movimiento más
amplio de experimentación e innovación so-
cial en la lucha contra la desigualdad, con base
en procesos y sustentada en proyectos de auto-
gestión que involucren al conjunto del tejido
socio-productivo. Esto debido al enorme po-
tencial abierto por la autonomía y la coopera-
ción horizontal entre los sujetos del trabajo,
particularmente en una era de tensiones y con-
flictos traspasados por el significante “red” en
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la economía. La nueva centralidad del trabajo
debe estar apoyada en nuevas institucionalida-
des cuya arquitectura sistémica e ingeniería
compleja se traduce en el plano de la ciencia
implicada y de la tecnología social como enfo-
que para la solución de problemas. Una tecno-
logía social entendida como reconstrucción de
las trayectorias que tornan el conocimiento en
un derecho universal, debido a la dimensión
antropológica y política de los sujetos en su ca-
lidad de productores, apoyados en la interac-
ción del saber con las formas científicas; todo lo
cual derivan de la democratización del conoci-
miento como herramienta de transformación. 
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